
  

     
      

En estas tierras castellanas  de  pardos colores y cielos azules, de inmensas llanuras y altos  
páramos, en donde nosotros  hoy vivimos, dicen los historiadores que en ellas  también  
vivieron, hace miles de años, gentes primitivas que fueron llamados vacceos.

Ocupaban estos pueblos, antes de Cristo, un amplio territorio que corresponde hoy  a las  
planicies, a los cerros y a las navas de  comarcas  que conocemos con el nombre de Tierra 
de Campos, Cerrato y Montes de Torozos,  consideradas como tierras pertenecientes a la  
cuenca del curso medio del río Duero. 

 Su género de vida era mixto,  dedicados al  cultivo de cereales  y  al  pastoreo y  vivieron  
diseminados en la meseta, unos en pequeños núcleos rurales y otros en importantes núcleos  
de población considerados como ciudades,  en donde se encontraba la riqueza fundamental  
y los grupos económicos. 

Desde  entonces  hasta  nuestro  días,  han  pasado  muchos  años  y  salvando  las  obligadas 
distancias,  nuestros hombres del campo continúan con las mismas labores que aquellos  
primitivos iniciaron y también seguimos viviendo en pueblos y ciudades, en aquella ciudad 
vaccea llamada entonces Pallantia, a cuyos pobladores los romanos llamaron palantinos, en 
esta actual capital castellana Palencia, donde ahora a sus gentes les llaman palentinos.  
 
Son ellos, los vacceos, nuestros antepasados culturales mas lejanos  y en el convencimiento  
de que para saber “quienes somos” tenemos que conocer”de donde venimos”,indagamos 
nuestros remotos orígenes y la curiosidad nos lleva a acercarnos a aquellos vestigios vacceos  
y  romanos próximos a nuestro entorno. La emoción nos embarga y el  interés aumenta,  
cuando el corazón nos dice que en estos territorios donde nosotros pisamos todos los días,  
donde nosotros vivimos, Paredes de Nava, podría estar enterrada en ella la famosa ciudad  
vaccea llamada Intercatia.

Fue   Intercatia ciudad  muy principal pues los historiadores así  hablan de ella y su 
nombre  se  encuentra  en  los  itinerarios  y  vías  de  las   calzadas  romanas,  pero  su  
“popularidad” en el mundo de la Historia de la Antigüedad se debe a la hermosa y detallada  
descripción que de  su heroica  defensa hicieron los historiadores que  acompañaron a los 
ejércitos  romanos en el año 151 a. de C, cuando el cónsul Licinio  Lúculo y el tribuno  
Cornelio Escipión, asediaron esta ciudad. Los hechos de armas, las defensas, las estrategias  
de unos y de otros, la disposición de los terrenos, el orden de combate, etc. atraen al lector  
como si fuera hoy.  Dicen que albergaba más de veinte mil hombres y 2.000 de a caballo, y 



se relatan las hambres y los  padeceres, la destrucción y reposición de sus murallas, la  
invasión, el rechazo, las muertes, los pactos y tratados, con entrega de rehenes, ganados y  
petición de oro y plata que no había. Las bravatas de un cierto bárbaro intercatiense muy 
fornido, que el historiador Floro llama rex, que a caballo y con espléndida armadura retaba  
en combate singular a aquel  de los  romanos que aceptara y  como nadie le  hacía caso,  
burlándose de ellos y ejecutando una marcha triunfal se retiraba. Después de que hubo  
ocurrido esto en varias ocasiones, Escipión que todavía era un hombre joven, se condolió en  
extremo y adelantándose aceptó el duelo y, gracias a su buena estrella, obtuvo el triunfo 
sobre  su  adversario  de  gran talla,  pese  a  ser  él  de  pequeña  estatura..  Este  hecho  será 
recreado  después  en  numerosas  fuentes,  llegando  incluso  a  plasmarse  en  cómicas  
ocurrencias, como  leemos  en Plinio cuando refiere cómo Estilón Preconino, se burla del  
sello que llevaba el  intercatiense a cuyo padre mató Escipión, en el que estaba grabado el  
combate. Escipión es mencionado como héroe de este ataque a Intercatia; se le ensalza 
constantemente y hasta se le concede en los textos la “corona murales” y los despojos del  
“rey” de los intercatienses.

 Apiano dice que murieron más de la mitad de los romanos al caer en el ataque a una  
cisterna, lo que suponemos que sería una laguna o charca y que también morían por causa  
de los  alimentos y falta de víveres, pues se puede calcular que Lúculo sitió a Intercatia 
durante dos meses en tanto hacía fosos y formalizaba el ataque con arietes consumiendo las  
provisiones que traía , ya que debió comenzar tarde la campaña y las mieses debieron estar  
recogidas  en  Intercatia.  La guerra se  termina entregando los  de Intercatia cierto  
número  de  ganados,  diez  mil  “sagos”  de  abrigo  para  defenderse  del  frío  y  cincuenta  
rehenes.

 Y así, largos relatos de historiadores griegos y romanos refiriéndose a esta ciudad pues  
entonces nuestros antecesores vacceos no escribían historias, relatos que han servido para  
conocer más de estos pueblos primitivos, pero desgraciadamente no lo suficiente para ubicar  
a esta ciudad que buscamos.  

  Esta milenaria y mítica ciudad, es  hoy una ciudad fantasma, es una ciudad perdida,  
aunque  no  olvidada,  pues  sigue  siendo  mentada  con  profusión  en  todos  los  tratados  
modernos  y  actualizados,  pero  se  muestra  esquiva  a  historiadores  y  arqueólogos  que 
geográficamente  no  logran  identificarla   con  alguna  de  las  muchos  yacimientos  
arqueológicos existentes en los solares castellanos.

Nosotros sospechamos que tal vez  se encuentre escondida, enterrada en las arcillosas y  
amarillentas tierras de labor  de nuestro páramo paredeño, en el alto del paraje llamado  
“La Ciudad”, antiguo y  sugestivo nombre en donde desde tiempos desconocidos se vienen 
encontrado numerosos e interesantes hallazgos arqueológicos sin que ello haya supuesto  
especial interés por parte de investigadores o instituciones. 

Interesados por  esta antigua ciudad, sin pretensiones,  pero sí  con interés y  curiosidad,  
hemos indagado en los textos históricos antiguos, modernos y de actualidad y al final hemos 
enriquecido  nuestros  conocimientos  acerca   de  ella,  respondiendo de  esta  forma a  una  
primera  llamada, a la llamada de  liberación. Y así, entresacando de unos y otr os lugares  
hemos conseguido una florida documentación que tratamos de alguna forma unificar para  
llamar su atención sobre la pretensión aludida.



Las fuentes históricas  literarias y escritas que han llegado hasta nosotros y en donde se  
hace  mención  de  la  ciudad  vacceo-romana  de  Intercatia son  muy  numerosas  y  
corresponden a historiadores griegos y romanos. Estas fuentes escritas sobre Hispania a su  
vez han sido estudiadas extensamente por nuestros investigadores e historiadores españoles  
contemporáneos a los cuales nosotros hemos seguido para obtener  la recopilación de los  
autores y escritos antiguos donde se hace mención de la ciudad de  Intercatia y de sus 
habitantes, designados con su  gentilicio,  intercatienses, así como de los viarios de calzadas  
y caminos de comunicación en donde se hace mención de dicha ciudad

                                                * * * *

                                  Tierras agrícolas de “La Ciudad”


